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CAPÍTULO PRIMERO 



LO QUE sucedía EN BUENOS AIRES Y EN EL TUCÜKIAN, 



A principios del año 1629 el P. Francisco 
Vázquez Trujillo comenzó á ejercer su cargo 
de Provincial, y fomentó las misiones, las cua- 
les continuaron con éxito feliz. Los profe- 
sores de Teología de Córdoba iban los sábados 
á las aldeas próximas de los indios, y á fuerza 
de trabajo cogían mies abundante; las noches 
de luna tornaban antes de rayar el alba á 
sus aulas, y con estas cortas expediciones mi- 
tigaban su ardor de emprender otras mayores. 
Los misioneros del Colegio de Estero durante 
cinco meses recorrieron las orillas de los ríos 
Salado y Dulce; oyeron en confesión á siete 
mil indios que nunca habían recibido el Sacra- 
mento de la Penitencia; bautizaron innumera- 
bles personas, abolieron las costumbres su- 
persticiosas y quemaron los ídolos. Acudieron 
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roñes, á quienes por medio de intérpretes les 
enseñaron los misterios de nuestra fe. Hubo 
quien por confesarse anduvo doce millas. Una 
india que meditaba con frecuencia sobre la Pa- 
sión de Cristo, siempre que salía de su casa ro- 
gaba á un Crucifijo que se la guardara, y á la 
' verdad tal custodio jamás se durmió. En la 
ciudad de Salta y campos inmediatos se propa- 
gó la peste, causando no pocos estragos en los 
españoles é indígenas. Los jesuitas vigilaron 
en todas partes, á fin de que el demonio no se 
llevase en las uñas las almas de los que falle- 
cían. Algunas indias de Estero, temiendo inci- 
tar á los jóvenes al pecado, rogaron á Dios con 
fervientes preces que las deformase. En Rioja 
se cebó el contagio y fué notable la conversión 
de un español enriquecido por malas artes y 
encenagado en la sensualidad: estando gra- 
vemente enfermo, quiso que le echaran la ab- 
solución sin arrojar antes de casa la concu- 
bina; no podían reducirlo nuestros misione- 
ros á mejores pensamientos, por la cual lla- 
móse otro religioso, quien fué más dichoso, 
y luego que lo absolvió le dio el Viático; al 
momento se oyeron en el vientre del pacien- 
te gruñidos horribles de cerdos, para que na- 
die dudase de que se habían arrojado mar- 
garitas ante puercos. En el puerto de Buenos 
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considerables ganancias espintuales de los in- 
dios, negros y españoles. Cierto religioso que 
pasó á la isla donde los indios fugitivos se al - 
bergaban y defendían tenazmente, hizo el viaje 
con fruto. Un indio cristiano, casado veinte 
* añosJiacía de buena fe, sentía tal horror á las 
funciones religiosas, que jamás pudo entrar en 
la iglesia; examinóse la causa de esto, y se vio 
que era el no estar bautizado, pues un español 
le puso nombre sin administrarle el Sacra- 
mento; bautizáronle y se desvaneció su preo- 
cupación. 
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EXPEDICIÓN DEL P. GASPAR OSORIO AL CHACO. 



En esta región predicó el P. Gaspar Osorio, 
famoso por sus apostólicas empresas, con ma- 
yor trabajo que utilidad; nada más consiguió 
en medio año que bautizar unos pocos niños y 
doce adultos; los habitantes de aquella tierra 
dilatada se apartaban del cristianismo por ser 
de índole feroz y temer que los redujeran á 
esclavitud. Pasó al país de los tobas, y fué re- 
cibido con general aplauso; pero transcurrido 
algún tiempo, notaron los indios principales 
que mientras estuviese allá el religioso no po- 
drían entregarse á la embriaguez y antiguos 
vicios; así que trataron de expulsarlo. Añadió- 
se á esta dificultad el mal carácter de los in- 
dios, que le amenazaban con quitarle la vida, 
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cadenó una tempestad, y el granizo casi hundió 
la tienda en que se albergaba; luego enfermó 
de los ojos y el remedio del mal fué casi peor; 
los indios le arrancaron las escamas que tenía 
en la vista, dolorosa operación que duró todo 
un día. Recobró el ver; pero tuvo que mar- 
charse á im pueblo de españoles, á fin de cu- 
rarse por completo. Pasado algún tiempo, se 
dirigió de nuevo al Chaco; la guerra que se en- 
cendió le impidió llevar á cabo sus proyectos. 




CAPÍTULO III 



MUEREN LOS PP. ALONSO DE ARAGÓN Y DIEGO YASAURi; 
SUS ALABANZAS. 



Al comenzar el año falleció en la Asunción 
el P. Diego Vasauri, natural de la Rioja en 
España, amantísimo de la Compañía antes y 
después de ingresar en ella. Es digno de ala- 
banza, porque socorrió con paterno afecto por 
espacio de quince años á los misioneros que 
residían en los pueblos del Paraná y Uruguay; 
cuidó á los atacados de la peste; sustentó con 
trabajo indecible á los jesuitas de la Asunción; 
cumplió en todo como buen coadjutor. Al mo- 
rir señaló con el dedo al demonio, que estaba 
presente; se horrorizó, y le faltaron las fuerzas 
cual si le hubiera mordido una víbora, retor- 
ciéndose en el lecho delante del P. José Ore- 
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do y estudios cobró fama de santo, y tal, que 
Alegambe lo compara á San Luis Gonzaga, 
por la semejanza de costumbres. Decíase en el 
Colegio de Ñápeles que el P. Alonso de Ara- 
gón y el P, Vicente Caraffa, más tarde Gene- 
ral, alcanzarían igual grado de perfección. 
Aunque enseñó lengua hebrea en Ñapóles, no 
se desdeñó en la Asunción de enseñar latín á 
los muchachos por espacio de dos años. Des- 
tinado al Uruguay, trabajó con increíble cons- 
tancia en el pueblo de la Concepción durante 
siete años; luego fué encargado de gobernar la 
reducción de San Nicolás, donde estuvo dos 
años, y convirtió muchos indios. Para curarse 
un cáncer en la boca marchó á la Asunción; 
allí falleció, con general sentimiento, á los 
cuarenta años de edad; su alma virginal subió 
al cielo. Ya había espirado cuando se recibió 
carta del General Vitelleschi, en la que le 
nombraba Rector del Colegio» de la Asunción. 
A sus funerales asistieron el obispo del Para- 
guay y el gobernador. Para no enumerar sus 
virtudes, diré que las tuvo todas; el P. Nico- 
lás Duran, testigo fidedigno, que viajó por 
España, Italia y el América austral, afirmó 
públicamente que no conoció hombre en quien 
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chosos los llamados á la Cena del Cordero. Redac- 
tó muchas cosas útiles para los que se dedi- 
can á la instrucción de los guaraníes. 

En San Nicolás se colocó en la iglesia de 
nuestro Colegio una preciosa imagen de Ma- 
ría, obra de escultor español; acudieron al acto 
los vecinos todos, y empezó á escuchar las 
preces de sus clientes y devotos. 
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CAPÍTULO IV 



LO QUE SE HIZO CONTRA NIEZÚ, 



Muerto el P, Roque González, sucedióle en 
su cargo el P. Pedro Romero, y presidió á 
los religiosos del Paraná y Uruguay; también 
estaba destinado á conquistar la palma del 
martirio. Aún había agitación en el Paraná, 
reciente el asesinato del P. González, y mu- 
chos temían que Niezú, quien se hallaba ocul- 
to, rguniera sus fuerzas y cayese de improviso, 
lo cual era más de sentir dada la confianza que 
lo9^ neófitos tenían, alentados por la pasada 
victoria. Así, pues, los de Ibitiracúa juntaron 
un ejército compuesto de ellos y de los pue- 
blos vecinos, y embarcándose en cien balsas 
navegaron por el Paraná contra la corriente, 
yendo á donde sospechaban que Niezú se pre- 
paraba al ataque. Exploraron cuidadosamente 
las orillas del río, y penetraron por bosques 
espesísimos, sin hallar á Niezú, coligiendo 
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niciosos sedujeran á los neófitos, y el Paraná 
sufriera graves perturbaciones. Deliberaron los 
misioneros sobre lo más conveniente, después 
de ofrecer el sacrificio de la Misa; y á fin de 
evitar los males que parecían probables, los Pa- 
dres Claudio Ruyer y Vicente Badía partieron 
acompañados de fieles neófitos al paraje donde 
residían los prófugos; éstos se hallaban en- 
tonces dispersos por el campo y dedicados á 
la caza; los neófitos incendiaron las casas de 
los indios é hicieron volver á Santa María los 
niños y mujeres; cuando á la noche tornaron 
los tránsfugas, no tuvieron otro remedio que 
obedecer en un todo á los misioneros, con los 
cuales volvieron á Santa María, siendo grande 
el regocijo de todo el Paraná. Los Padres cui- 
daron de no reprender demasiado á los indios, 
cuya acción disculparon como estratagema y 
cosa del demonio, contra quien les aconseja- 
ron estar prevenidos siempre. En efecto, en 
adelante fueron constantes; todos abandonaron 
las concubinas, y contrajeron legítimas nup- 
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YARIOS SUCESOS DEL PARANÁ. 



Fué humillado el infierno en el pueblo de 
Acaray, pues no solamente se convirtieron- 
muchos gentiles, sino que un famoso hechice- 
ro, que años antes quiso matar al P. Ruyer, y 
con sus falsas predicaciones, imposturas y adi- 
vinaciones esparcía el odio contra los religio- 
sos, abjuró sus delirios y recibió el Bautismo 
con otras cincuenta personas. Abacati, noble 
cacique de San Ignacio, hallábase próximo á 
espirar, y viendo que su mujer se quejaba, 
atribuyendo neciamente la enfermedad á male- 
ficios de los hechiceros, le dijo: Déjate de ton- 
terías, y en la muerte de tu esposo ^ considera que 
Dios ha piiesto limites á nuestra vida y no los 
éodefnos óasar. {>ues no está en la mano de los 
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respuesta: No me querello de la pérdida de mis 
hijosy pues si Dios así lo ka querido, yo me con- 
formo con sti voluntad» A lo que añadió otro 
cacique: Hoy he visto espirar á mi padre y no he 
derramado una lágrima siquiera^ pues me pareció 
reprensible llorar tal desgracia quedándome un 
padre como tú, que ha engendrado en Cristo mi 
alma; lloraría amargamente si te perdiera, porque 
los cristianos deben lamentar los males del alma y 
no los del cuerpo. Aunque estas frases no sean 
dignas de admiración en sí mismas considera- 
das, teniendo en cuenta haber sido proferidas 
por hombres hasta poco antes iguales á las 
fieras y moradores de las selvas, resultan mere- 
cedoras de aplauso. Contribuyó el P. Pedro 
Alvarez á fomentar tal devoción á los misione- 
ros, cuidando infatigablemente á los enfermos 
cuando la peste se cebaba en los indios. £1 
sitio donde estaba edificado el pueblo era en- 
fermo, porque había con frecuencia nieblas, 
procedentes del río, y por eso lo trasladó á 
paraje ventilado y saludable. Tengo por ave- 
riguado que los Padres han bautizado allí, has- 
ta la fecha, más de cinco mil personas. 
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Procuraron los misioneros con sumo em- 
peño reparar los daños causados por Niezú y 
los suyos; los parricidas estaban pesarosos de 
su crimen, y más lo estuvieron cuando fué en- 
viado á ellos un prisionero llamado Tambatay. 
£n prueba de ello, remitieron á los misioneros 
un fragmento del cáliz en que el P. González 
había consagrado poco antes de morir, rogán- 
doles que fueran allí para ejercer su ministe- 
rio. Al momento se prepararon á marchar los 
PP. Pedro Romero y Diego Alfaro, no obstan- 
te que intentaban disuadirles los neófitos, di- 
ciéndoles que se exponían ciertamente á la 
muerte. €¿D6nde os precipitáis? — exclamaban. 
— ¿Acaso no somos bastante desgraciados con 
el asesinato del P. González y de otros religio- 
sos muy queridos? ¿Ambicionáis dejarnos aún 
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tais para cuidar de lo conquistado, y queréis 
avanzar con daño nuestro. Cuidad de vuestras 
personas y no os expongáis á perder lo ganado 
por acometer empresas arriesgadas. Aún no se 
ha extinguido la cólera de los del Garó, y sus 
macanas están teñidas de sangre humeante; ya 
que no amáis vuestras vidas, pensad en nues- 
tras almas.» No se arredraron los misioneros 
por nada de esto; llegaron al Caro, cuyos mo- 
radores estaban sinceramente arrepentidos; 
allí, con el madero donde pensaba el P, Gon- 
zález colgar la campana cuando fué asesinado, 
hicieron una cruz, y á despecho de Satanás la 
izaron, adorándola toda la multitud presente, 
y regresaron incólumes. Poco después llegó 
el Provincial, P, Vázquez, procedente del 
Tucumán, para visitar los jesuítas del Uru- 
guay y Paraná, y juzgó conveniente ir á Caro 
con alguna ostentación. Saliéronle á recibir los 
más principales de la población en son de paz, 
y Cuarobay habló de esta manera: ¡Oh Padre! 
A tus pus colocamos nuestras armas; castiga el 
delito que cometimos en las personas que quieras, 
con tal que no consista la pena en privarnos de los 
misioneros y de su enseñanza; esto es lo mistno que 
desean todos mis compatriotas; y yo^ que soy ino- 
cente, te dirijo esta súplica para que mejor perdo- 
nes á los culpables. Las mujeres y los niños so- 
licitaron con lágrimas y sollozos el indulto de 



y Google 



movido vuestro entendimiento á pensar que no con- 
vierte escuchar la predicación de los hechiceros, quic' 
nes cotí falacias os impulsan á cometer delitos, y sí 
la de los misioneros. La fuga de Niezú ha quitado 
la fuente del mal ^ y prueba de que no habéis obra^ 
do tanto por malicia cuanto seducidos y engañados 
miserablemente. Estad firmes, tomad las armas, y 
vivid ciertos de que os amo con todo mi corazón. 
Oído esto, comenzaron á llorar reciamente mu- 
chos indios, tan alto, que no dejaban oír el in- 
térprete. Al día siguiente, el Padre Provincial 
dijo una Misa de desagravios en el mismo sitio 
que pereció el P. González, Acabada, bautizó 
treinta y cinco niños, cuyo padrino fué Nien- 
guiri, cacique de Ibitiracúa. Luego restituyó 
los cautivos hechos á Niezú, los cuales había 
llevado consigo. A los caciques regaló vestidos 
bordados y otras cosas. Designó como jefe del 
pueblo á Cuarobay, y prometió que iría un 
misionero para continuar la obra del P. Gon- 
zález. Retiróse el Provincial, pasó por Caasa- 
paminiy Piratini, bautizando muchos adultos, 
y llegó felizmente al Uruguay. 
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CAPÍTULO VIII 



REORGANIZAN LOS MISIONEROS LA POBLACIÓN 
DEL GARÓ. 



Poco después, el P. José Oreghi, hermano 
del Cardenal que llevaba el mismo apellido, y 
hombre de piedad acrisolada, fué al pueblo del 
Caro por mandato del Provincial para instruir 
á los neófitos y gobernarlos. Llegó lo antes 
que pudo desde la capital del Paraguay, y con 
más entusiasmo sucedió en su cargo á los mi- 
sioneros mártires que su hermano el Carde- 
nal recibió el capelo de mano del Papa Urba- 
no VIII, quien apreciaba mucho á toda la fami- 
lia de los Oreghi. Este año se redujeron seis- 
cientas familias del Caro, y se bautizaron cua- 
trocientos tres adultos y ciento setenta y nueve 
niños. Para que se vea hasta qué punto la pie- 
dad fué restaurada, diré que, según const 

los libros auténticos de la Compañía, reci 
ron el Bautismo más de nueve mil persc 
debemos pensar piadosamente que esto fui 
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bido á la intercesión de nuestros q[iártires del 
Japón, protectores del Uruguay, y que si al- 
gún día el P. González es canonizado, debe 
ser también considerado como patrono de este 
país. De su beatificación hay algunas esperan- 
zas, pues dispuso el P. Boroa que los Recto- 
res de las misiones escribiesen una carta al Su- 
mo Pontífice, suplicándole que se formara un 
expediente sobre la vida y muerte de los jesuí- 
tas asesinados, y ver qué culto y veneración 
merecían; lo mismo hizo el rey Felipe IV por 
medio de su embajador en Roma. Con esto 
creo yo que se estimulará el celo de los misio- 
neros, y la devoción de los neófitos, y los bár- 
baros se> inclinarán á la fe; América tendrá de- 
fensores en el cielo, y crecerá la fama de los 
españoles y la gloria del Señor. 
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Restablecida la religión en Caro, Tuca, po- 
deroso cacique, realizó un acto meritorio. Vi- 
vía siete millas de Ibitiracúa, en el sitio don- 
de el Tabatí desemboca en el Uruguay. Ya 
antes había enviado repetidas veces mensaje- 
ros al P. Roque González, solicitando la fun- 
dación de un pueblo. Últimamente fué allí el 
P. Diego Boroa, y construyó una pobre casa 
que, por lo pronto, sirvió de templo y habi- 
tación; explicó los misterios de la fe á la mul- 
titud, que concurrió de todas partes; designó 
el sitio donde se había de levantar la pobla- 
ción, y trazó las calles y áreas de las casas. 
Mientras esto hacía, se descolgaron los bárba- 
ros de sus montañas, el cuerpo desnudo y pin- 
tado para inspirar miedo, y profiriendo no sé 
qué palabras amenazadoras. El peligro fué 
grande, pues entre ellos estaba un cómplice en 
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la muerte del P. Juan del Castillo, y Taca se 
hallaba ausente del pueblo. El P. Diego Bo- 
roa, sin amedrentarse de aquellos hombres, les 
dio varias cosas, y se fueron por donde habían 
ido, sin hacer daño. Un tigre, salió del bosque, 
entró en la casa del P. Boroa, quien estaba 
fuera á la sazón, é hirió gravemente á un mu- 
chachuelo. En medio de tan graves peligros, 
reunió gente bastante para formar con ella una 
reducción. Ayudó no poco á todo esto Maria- 
na, esposa de Cuaracipucú, cacique de Ibitira- 
cúa, la cual, á poco de ser instruida en el cris- 
tianismo, olvidóse de la debilidad propia de 
su sexo, se hizo pregonera del Evangelio, y 
penetrando por los bosques, hacía que hom- 
bres y mujeres salieran á escuchar las predi- 
caciones del P. Boroa. De esta suerte elegía 
Dios los débiles para vencer á Satanás. Mar- 
chóse el P. Diego Eoroa, y pasado algún tiem- 
po, fué el Provincial á donde se pensaba fun- 
dar la población, y halló ya reunidas cuatro- 
cientas familias indias; erigió una cruz, bauti- 
zó á bastantes niños y dedicó el pueblo á San 
Francisco Javier; fué encargado el P. José 
Ordóñez de gobernar la nueva reducción. Por 
entonces los moradores de Yaga ara i ti se tras- 
ladaron á otro lugar, á causa de la pobreza que 
sufrían. Hasta hoy la Compañía ha bautizado 
en San Francisco Javier más de seis mil per- 
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empezó á dar la Comunión á los neófitos de la 
Concepción. Preguntó un misionero á cierto 
joven de excelente índole por qué no pedía la 
Comunión, que es el Pan de los ángeles, y re- 
plicó que no se consideraba todavía digno de 
tal merced, pues aún, decía, juego con los mu- 
chachos de mi edad en la plaza y soy curioso 
de cosas que no me importan. Aumentóse la 
grey cristiana con doscientos adultos y sesenta 
y tres niños. Entre los de Piratini fueron bau- 
tizados ciento ochenta personas de edad pro- 
vecta y doscientos ochenta y seis niños ; en 
Caasapamini, quinientas veintiocho; en Igua- 
züa, además de ciento veintitrés niños, tres- 
cientos veintidós hombres; en San Francisco 
Javier, cinco adultos y cerca de trescientos ni- 
ños; poco más ó menos se consiguió en otras 
poblaciones del Paraná. 



y Google 



y Google 



y Google 



IOS maios cooraDan luerzas ame la aeoiii- 
dad, con ánimo resuelto y menospreciando las 
amenazas de Guiraverá, dijo: «Te equivocas 
si crees que voy á dar las cosas santas á un 
perro acostumbrado nada más que á roer 
huesos humanos; no creas que arrojaré las 
margaritas á un puerco manchado de mil in- 
mundicias; mientras yo viva, no profanarás 
las vestiduras sagradas, ni entregaré lo que me 
han conñado para su custodia; haz lo que 
quieras, meditándolo antes bien; no entregaré 
objetos del culto divino á quien desprecia la 
Virgen, se ríe de Jesucristo y es usurpador de 
lo que al Señor corresponde. » Apenas acabó de 
hablar, se abrazó al arca que encerraba las 
ropas de la Iglesia y se dispuso á morir si era 
necesario. ¡Cosa digna de admiración! Güira- 
verá nneHó atónito víftnHn tal oTanr\f.7a H** 
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amistad, que mirase los intereses de la patria, 
pues si dejaba crecer la autoridad de un sa- 
cerdote extranjero, pronto los caciques serían 
ludibrio de sus vasallos; mientras quitando la 
vida al P. Mazeta, quedarían todos libres de 
los males que e^an inminentes. Convencióse de 
ello Apemondi, y reuniendo él y Guiraverá 
cincuenta satélites, se dirigieron á estrangular 
al P. Mazeta, y lo hubieran conseguido, á no 
ser por dos indios fieles, quienes acudieron 
con armas en la mano, y poniéndose delante 
de los asesinos, les dij^on: «Si queréis ofen- 
der al P. Mazeta, habéis de pasar antes por 
encima de nuestros cadáveres. » Tal ejemplo de 
fortaleza fué poderoso para amedrentar los cri- 
minales, porque siempre el delito es cobarde. 
Los conjurados, luego que conferenciaron bre- 
ves instantes, se tornaron á sus casas. Sabedo- 
res los PP. Francisco Díaz Taño y Pedro de 
Espinosa, que estaban en Santo Tomás, del 
peligro en que se veía el P. Mazeta, arma- 
ron un buen número de neófitos, corrieron á 
libertarlo, y amenazaron á Guiraverá por sus 
pasadas tentativas, de las cuales procuró dis- 
culparse, y pidió humildemente perdón. Inter- 
cedió por éste el P. Mazeta, quien mostró con- 
cebir esperanzas de que sus beneficios y la pro- 
tección de los pueblos comarcanos evitarían 
toda alteración del orden. Pareció convenien- 
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región la ocuparon los reyes de Portugal en 
ocasiones diferentes, y Juan líl, por medio del 
gobernador Alonso deSouza, la dividió en va- 
rias prefecturas; este mismo edificó la ciudad 
de San Vicente, á veinticinco grados del Ecua- 
dor, fortificándola con murallas y castillo; es- 
tá situada en un golfo, á cuya entrada hay dos 
pequeñas islas que le sirven de defensa; en una 
construyó un pueblo llamado los Santos. De 
ambas poblaciones salieron algunas colonias 
á diferentes sitios del litoral; una de ellas re- 
cibió el nombre de Piratininga; más tarde, dos 
años antes que muriera San Ignacio, la llamó 
San Pablo el P. Manuel Nobrega, porque en 
el día de este santo desembarcó allí. Fundó la 
Compañía un Colegio, y sus religiosos trabaja- 
ron con éxito durante algún tiempo; el P. An- 
chieta, varón que llevó á cabo cosas prodigio- 
sas, se distinguió por la pureza de su vida. Los 
colonos europeos observaban excelente con- 
ducta al principio; pero aconteció que faltá- 
ronles mujeres, y entonces se unieron en ma- 
trimonio con las indias, contaminando la san- 
gre portuguesa. Generalizáronse tales uniones, 
y de padres honrados salieron hijos pésimos y 
nietos aún más criminales; la nobleza lusitana 
fué ahogada en la sangre indígena, y los ilus- 
tres fundadores del Brasil nada transmitieron 
á sus descendientes sino el nombre. A tal raza 
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lo mismo se puede vivir aiii nonradamente, 
que dándose al crimen. Dista quince leguas del 
Océano, y está cerca de la zona templada, por 
lo cual goza de clima saludable y conveniente 
á la vida; provee á los demás países brasile- 
ños de carnes, granos y otras cosas; el azúcar 
se da admirablemente, y no faltaban minas 
de oro. Para ir á Pira ti ñinga desde los puertos 
del Océano, es preciso seguir un camino que 
atraviesa por sitios estrechos, ásperas y eleva- 
das montañas, de tal manera que unos pocos 
hombres pueden estorbar el paso. La fertili- 
dad del campo y la naturaleza del lugar, que 
está aislado, fueron aliciente para que mu- 
ch<»s brasileños y europeos de mala vida se 
acogieran allí; mezcláronse con los mame- 
lucos, y trataron á los indios con más despo- 
tismo que los primeros colonos del Brasil. La 
primera violencia que cometieron fué contra 
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taban en sus márgenes treinta mil guerreros, 
que residían en treinta aldeas. Los mamelucos 
les hicieron la guerra por espacio de seis años, 
hasta que no dejaron sino las ruinas de los 
pueblos. Hecho esto, cayeron sobre los de 
Yapigua, que moraban en las márgenes del 
río Ye tica y; esto fué eh el año 1589. Antes 
habían llevado el terror por las tierras veci- 
nas; durante siete, devastaron el país. Tocóle 
el turno á la tierra de Paraubaba, río que des- 
agua en el Amazonas", y la afligieron cinco 
años. Aborreciendo el rey Católico la, opresión 
de los indios, renovó las leyes dictadas en 
favor de éstos por Carlos V y los monarcas de 
Portugal, y dictó una Real cédula en la que 
prohibía reducirlos á cautiverio. Vigilaban su 
cumplimiento los gobernadores y autoridades 
del Brasil, y hasta el mismo regidor de Pirati- 
ninga. Pero los mamelucos, despreciando las 
leyes nuevas igualmente que las antiguas, se 
mostraron con los indios tan crueles como an- 
tes. Lo que sí hicieron, fué disfrazar sus delitos 
con rebuscados pretextos, no pareciera que 
violaban descaradamente los preceptos del rey. 
Diciendo que iban á las minas de oro situadas 
en las tierras vecinas al mar, se derramaban 
por los campos de San Vicente y los Santos, 
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iicvauan cunsigu a veces sac6ruoi.cs. xaiiiuicn 
acudían á implorar la protección de una ima- 
gen de la Virgen muy venerada por los habi- 
tantes de San Pablo, que son por lo general 
muy devotos, suplicándole que les concediese 
el tornar salvos después de los muchos peli - 
gros que iban á correr. Algunos raían el pe- 
destal de dicha imajen y llevaban el polvo 
consigo como supersticioso amuleto, de ma- 
nera que por la piedad de los ladrones, casi 
quedó sin base la efigie; creían, sin duda, que 
la Reina de los cielos patrocina los malvados; 
lo que sobre todo enciende la sangre, es que 
aquellos foragidos llamaran á tales razias y 
latrocinios excursiones apostólicas; porque se- 
gún decían, sacaban los bárbaros de las tinie- 
blas del paganismo y les enseñaban el Evange- 
lio. Tengo á la vista documentos, procedentes 
del Brasil, por los cuales pudiera añadir mil 
cosas de sus jefes y de los pueblos que arrui- 
naron; mas para terminar, diré solam 
llevaron la devastación desde el río A 
hasta los treinta grados de latitud me 
Restaba el Guaira y otros países enc< 
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De la catástrofe que vamos á referir fué la 
causa el cacique Tataurana, si bien no obró 
de mala fe. Este cayó prisionero en manos del 
mameluco Simón Alvarez; logró fugarse del 
cautiverio, y tomó el camino del pueblo de San 
Antonio, donde llegó felizmente; entonces Si- 
món Alvarez, que era capitán de una compa- 
ñía, solicitó del P. Pedro de Mola, rector de 
dicha reducción, que le entregase Tataurana, 
y aquél replicó que éste era libre por natura- 
leza, sin que él pudiera, violando las leyes di- 
vinas, reducirlo á esclavitud; irritóse el ladrón 
cuando oyó tal respuesta; se puso de acuerdo 
pon Antonio Raposo, jefe de los mamelucos y 
resueltos ambos á destruir el pueblo de San 
Antonio, prepararon sus fuerzas. El P. Pedro 
de Mola, noticioso de tal proyecto, bautizó 
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cuya tarea invirtió nada menos que siete horas, 
y eso que solamente profería las palabras es- 
trictamente necesarias; cansáronsele los bra- 
zos, de manera que hubo de apoyarlos en una 
barandilla. Al día siguiente, los mamelucos, 
mandados por Simón Alvarez, atacaron la re- 
ducción; se apoderaron de ella y robaron las 
cosas del culto y todo lo que pudieron; mata- 
ron á los que se defendían, apresaron los indios 
principales, despojaron de sus muebles y ropas 
al P. Mola, y se llevaron los niños y muje- 
res. El P. Mola procuró con ahincó mover á 
piedad el ánimo de Simón Alvarez; protestaba 
de la inocencia de los indios: á unos rogaba 
humildemente, á otros reprendía; mas cuando 
vio que aquellos hombres no respetaban ni aun 
lo sagrado del templo, y que eran gente sin 
piedad, olvidóse de los bienes temporales y pu^ 
so especial cuidado en salvar á los neóñtos del 
cautiverio y confirmarlos en la "fe. Corría de un 
lado á otro preguntando á los indios si creían 
firmemente los misterios que les había enseña* 
do, principalmente el de la Santísima Trini- 
dad; á quienes respondían en sentido afirmati- 
vo, los bautizaba con agua que llevaba en una 
vasija; á todos ayudaba, y con lágrimas en los 
ojos, los abrazaba y consolaba. «¡Oh hijos 
míos! — decía, — yo os engendré en Cristo, ¡Oja- 
lá los pudiera guardar en mis entrañas! t Tenía 
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dolé la gravedad del crimen que había inten- 
tado; sonrióse el bandido, y contestó blasfe- 
mando que contra la voluntad de Dios entraría 
en el cielo, cuyas puertas no podían estar cerra- 
das para los que habían sido bautizados, en lo 
cual mostró seguir las doctrinas de los herejes. 
Dos rail quinientos indios se llevaron los inva- 
sores por delante, dejándolos sin su rector, que 
se quedó gimiendo al ver la desgracia de sus 
hijos y cómo los conducían cual rebaño mi- 
serable, habiéndolos él iniciado en la reli- 
gión cristiana. No era menos intenso el dolor 
de los cautivos, quienes buscaban sin descanso 
las ocasiones de huir; algunos lo consiguieron 
y tornaron donde estaba el P. Mola. Uniéronse 
á éstos otros que se libraron de los invasores 
por haberse ocultado; á todos los recibió aquel 
misionero benévolamente, y los llevó á la En- 
carnación; en el camino, los indios se alboro- 
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faltó para que le quitaran la vida, pues ya 
se disponíí^n á tomar las armas. El P. Mola 
reprendió á los autores del motín, recordán- 
doles cuantos beneficios les hiciera la Com- 
pañía, y cómo al P. Cristóbal de Mendoza lo 
hirieron los mamelucos por defender á los in- 
dios, y él mismo había estado á punto de ser 
asesinado por la misma causa. Estas y otras 
cosas que dijo, juntamente con la fidelidad de 
algunos indios, bastaron para que los díscolcis 
se apaciguaran. Otro peligro se corrió muy 
pronto: una muchedumbre de indios que igno- 
raba el asalto de San Antonio, se dirigía á este 
pueblo para hacer profesión de nuestra fe; 
cuando llegaron y lo vieron despoblado y 
llenas las calles de cadáveres, horrorizados, 
se dispersaron y comenzaron á buscar los mi- 
sioneros, reputándolos como traidores y asesi- 
nos de los neófitos. El P. Pedro de Mola se 
dirigió á la Encarnación, donde el P. Sil- 
verio Pastor le dio lo necesario para conti- 
nuar su viaje, en el cual habría perecido sin 
tales auxilios. 
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iviieniras csio aconiecia, negaron a jesús y 
María innumerables indios poseídos de miedo, 
para defender su libertad en aquel asilo con la 
protección del P. Mazeta. Todo fué inútil: los 
bandidos no respetaron ni los sagrados nom- 
bres á que la población estaba dedicada, ni la 
virtud acrisolada de su rector. Manuel Mora- 
les, á cuyas órdenes iban los mamelucos, sa- 
bedor de cuánta gente se había recogido en 
Jesús y María, se reunió coa otras compañías 
de foragidos y con dos mil tupís auxiliares; en 
Marzo se presentó delante del pueblo. Salie- 
ron los hombres principales de éste para ver 
si aquellos hombres llevaban intenciones pa- 
cíficas ó no y fueron al momento cargados de 
cadenas. Tan luego como el P. Simón Ma- 
zeta se convenció de lo que pretendían los 
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al asesino, recordándole que el infierno lo de- 
voraría, replicó que á los creyentes no les 
sucedería tal cosa aunque cometieran mil de- 
litos; al poco tiempo murió de un arcabuzazo, 
y á estas horas se habrá desengañado de su 
error, pues falleció sin hacer penitencia. Es 
cierto que su cadáver desapareció de la sepul- 
tura, por lo cual dijeron algunos que el de- 
monio se lo había llevado juntamente con su 
alma. 
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do en hombros el altar portátil que usaba. 
Luego, acompañado de tres neófitos, y del 
P. Vanfurk, siguió á los mamelucos por largo 
espacio, alimentándose nada más que de frutos 
silvestres y con riesgo de su vida. Los bandi- 
dos marchaban despacio para evitar que los 
prisioneros muriesen de fatiga; aun así, falle- 
cían de cansancio muchos niños y ancianos^ 
y también personas adultas, á causa de las en- 
fermedades; á todos administraban los Sacra- 
mentos los Padres Mazeta y Vanfurk, al mis- 
mo tiempo que ellos, abandonados de todo lo 
humano, y atravesando el desierto expuestos á 
las fieras, procuraban aliviarla adversa fortuna 
de los demás cautivos. Era de ver cómo las jó- 
venes llevaban en hombros á sus madres, los 
hijos á sus padres y las mujeres á sus maridos; 
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Atravesaba el Guaira una grave crisis á cau- 
sa de las pasadas irrupciones, y el mal se agra- 
vaba con los malos consejos de muchos y con 
sospechas infundadas, pues gran parte de los 
neófitos y catecúmenos opinaban que los mi- 
sioneros los establecían en pueblos para faci- 
litar el intenta de los mamelucos, y añadían 
que ningún crédito se debía dar á los jesuítas 
cuando afirmaban que los bandidos sólo ha- 
rían mal á los gentiles, siendo verdad que los 
neófitos se hallaban más que éstos en peligro, 
y así lo demostraba la experiencia; que más 
defendidos vivirían diseminados en las selvas 
que reunidos en poblaciones, y que después de 
ir los misioneros, todos los indios, unos hoy, 
otros mañana, habían caído en manos de los 
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ñeros, á quienes antes amaban. En una pala- 
bra, se apartaban de las cosas piadosas de tal 
modo, que parecían haber tornado á sus pri- 
mitivas costumbres y ferocidad. Dolíase el 
P. Díaz Taño viendo cómo aquel fértil campo, 
regado con su sudor, se había convertido en 
inculto y estéril. Procuró saber la causa de tal 
mudanza, y nada sacó en limpio, hasta que 
un día, sin euscarla, la supo de boca de un 
muchacho, á quien desde niño educó en su 
casa. Éste descubrió que los magos, instigados 
por Satanás, habían impulsado á los indios á 
destruir las cruces y tenían seducida la mayor 
parte de la población; en las cumbres de dos 
montes habían construido otras tantas capi- 
llas, donde acudían hombres de todo estado y 
varias condiciones y mujeres; en ambas con- 
servaban huesos de los cadáveres de insignes 
hechiceros, por los cuales el demonio daba 
oráculos, según acostumbra; para tributar cul- 
to á dichos huesos, había sacerdotes y sacer- 
dotisas. Añadió el mancebo que hasta los mis- 
mos encargados de la catequesis áe hallaban 
contaminados por la superstición, y eran pro- 
pagandistas infatigables, sin que omitieran 
ningún sacrilegio ni injuria alguna contra Cris- 
to. El culto y religión eran los siguientes: los 
hombres agitarse como epilépticos y pronun- 
ciar discursos; las mujeres, con el cabello es- 
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las capillas, y los PP, Francisco Díaz Taño 
y José Domenech á la otra, para incendiarlas 
y castigar los principales autores. Teniendo 
preparado todo, una noche obscura, después 
de celebrada Misa, caminaron á las capillas 
por sitios desviados en compañía de los más 
fieles neófitos. Los PP. Díaz Taño y Dome- 
nech llegaron al salir el sol, antes de lo que se 
pensaba, y hallaron ser verdad cuanto les ha- 
bían referido; el templo era espacioso, y en lo 
interior estaba el cadáver de un mago, puesto 
en un lecho que colgaba de dos columnas, en- 
vuelto en muchas sábanas y adornado con va- 
riedad de plumas. A las puertas de la capilla 
había numerosas habitaciones, donde los ini- 
ciados celebraban sus banquetes y ayunos; en 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



8o 



irán 
ron 

3tOS 

:era 
lan- 
car- 
Dsi- 
in- 
ños 
e y 
;osa 
ilo- 
o al 
ada 
i el 
a el 
les- 
Sa- 
por 
B la 



y Google 



Durante los últimos meses del año 1630 y 
primeros del siguiente, el Tucumán se vio 
afligido por la guerra calchaquí; habría goza- 
do de paz si no ambicionara una exagerada 
tutela sobre los indios. Los españoles que mo- 
raban en las poblaciones limítrofes de Calcha^ 
quí se mostraban desde años atrás enemigos 
de la Compañía, porque ésta tenía dos residen- 
cias en el valle, pues decían que por respeto á 
los misioneros no escarmentaban á los feroces 
calchaquíes. Y aunque la Compañía trabaja- 
ba para vencer la contumacia de estos indios^ 
creían que sus esfuerzos no eran útiles ni para 
la religión ni para el Estado, siendo la verdad 
que bautizaba los niños, y con su autoridad 
defendía como con un muro el resto del Tucu- 
mán contra las invasiones. Por los motivos 
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nar el valle, y entonces los ciudadanos de Sal- 
ta y Rioja, más confiados de lo que debían ser, 
teniendo en cuenta el carácter sospechoso y la 
cólera de los calchaquíes, cultivaban los cam- 
pos próximos á la frontera lo mismo que antes; 
uno llamado Urbina se atrevió á construir á la 
entrada del valle una quinta con apariencias de 
castillo. Retirada la Compañia, el furor de los 
indios, quienes respiraban odios antiguos, se 
desbordó cual torrante; merodearon por las 
cercanías, y luego avanzaron á mayor distan- 
cia. Aliáronse con los indios vecinos y asalta- 
ron la granja de Urbina, á quien mataron con 
su mujer y criados, y á sus hijas, doncellas her- 
mosas, las llevaron cautivas; fueron rescata- 
das por ios de Salta á viva fuerza. Los calcha- 
quíes destruyelron además los caseríos de espa- 
ñoles y se unieron con los andalgalas, famati- 
nes, andacolas, capayanes y otros bárbaros. 
Los indios educados entre españoles dieron 
muerte á sus dueños, y huyeron al valle para 
recobrar la libertad. Albornoz, gobernador del 
Tucumán, hermano mayor del Cardenal de 
igual apellido^ venció á los indios antes que 
se juntaran, y edificó una fortaleza á la en- 
trada del valle; pero repuestos los bárbaros, 
acometieron á la guarnición cuando se atre- 
vió á salir de su campamento, y la degolla- 
ron, juntamente con su jefe; luego se apo- 
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los cuadrumanos al huir llevan sus crias de un^ 
árbol en otro, y si se les caen las cogen los 
caaiguaes y se las comen. Su delicia es la miel 
silvestre. Entrañen calor bebiendo hidro-miel,. 
y así se defienden del frío. Siempre están lu- 
chando con Jos tigres, y dicen son pocos, por- 
que los diezman estas fieras. Reputan la cólera 
por virtud y no conocen otra. Muchos son de- 
formes en grado superlativo, más semejantes, 
sobre todo en la nariz, á simios que á hombres^ 
Abundan los jorobados y de cuello torcido; no 
faltan, sin embargo, quienes tienen mejor figu- 
ra, especialmente las mujeres, quienes, criadas 
á la sombra, difieren apenas en el color de las 
europeas. Dotados de casi ningún entendimien» 
to, y degenerados con los alimentos que usan, 
con el salvajismo y la libertad excesiva^ sus 
costumbres son como de animales. Las muje- 
res llevan un sayo de ortigas, que les llega de 
la cintura á las rodillas; maceran dichas plan- 
tas á manera de cáñamo, y con los dedos tejen 
las fibras á modo de red. Los hombres se cu- 
bren con pieles, tan pequeñas, que la mayor 
parte del cuerpo va desnuda. En cueros se 
arrastran sin miedo por encima de zarzas y 
espinas, igual que víboras. Si alguno es cogido 
en la guerra prisionero, cuesta el amansarlo 
más trabajo que costaría una fiera; muerden 
las cadenas de hierro y arrojan espuma por la 
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90 
boras mordido á tres mujeres. Enteróse del 
estado de los pueblos vecinos, y supo que un 
cristiano apóstata los había recorrido y enga- 
ñado á muchos caaiguaes para que lo siguie- 
ran, yéndose con ellos á un paraje casi inacce- 
sible. Aunque al P. Alvarez le faltaban las 
fuerzas por sustentarse nada más que de yer- 
bas y frutos silvestres, alegróse de tal noticia 
y marchó en pos de los fugitivos. Caminaba 
con los pies desnudos^ vadeaba los ríos ó los 
pasaba á nado; de frío y debilidad se le do- 
blaban las piernas; continuamente se pinchaba 
en los espinos; iba á través de malezas y por 
sendas escabrosas, y todo lo soportaba con re - 
signación por la gloria del Señor; tanto gozaba 
pensando en las adquisiciones que esperaba, 
que saltaba de gozo cuando se le clavaban es- 
pinas hasta derramar sangre ó sufría otras mo- 
lestias; vencidos tan grandes obstáculos, á los 
veintiún días de camino, si bien con pocas fuer- 
zas, llegó felizmente con sus compañeros al 
pueblo de Acaray. Viendo que la mayor parte 
de los caaiguaes sacados de sus bosques mo- 
rían como los peces fuera del agua, se resolvió 
á instruirlos en los misterios del cristianismo, 
pero encontróse con que eran incapaces de en- 
tenderlos bien; por otro lado, tampoco podía 
retenerlos á su lado á mucho tiempo; conside- 
rando que Dios quiere que se salven todos los 
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pañía de;ieaba mucho establecerse allí para 
desde aquel lugar subir al alto Uruguay, y 
evitar que Niezú, quien residía en esta re- 
gión molestase á los neófitos. Fué, pues, al río 
Acaragua el P. Romero, y halló reunidas tres- 
cientas cincuenta familias y que este número 
podría fácilmente duplicarse; erigió la cruz, 
nombró autoridades y bautizó los niños, de los 
cuales falleció uno el mismo día. Por designa- 
ción del Provincial encomendó el gobierno de 
la nueva reducción al P. Cristóbal Altamirano, 
peritísimo en las lenguas indias; consagróse el 
pueblo á la Asunción déla Virgen, y lo rigió 
con celo el P. Altamirano doce años; hoy se 
conserva todavía, y han bautizado en él los je- 
suítas cuatro mil doscientas almas. Allí co- 
mencé yo á ensayarme en el idioma guaraní, 
que, gracias á Dios, lo conozco algo, y por me- 
dio del cual ejercí el sagrado ministerio duran- 
te veinte años en el Paraná y en el Uruguay, 
aunque indigno de semejante honor. 
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sámentela guerra, y Cunumipita, principal ins- 
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grandemente. En Id- 
nía relaciones ilícitas 
e ésta: el adúltero fué 
; la madre salió ilesa; 
S un día que dejó de 
amonestaciones que le 
alleció un español que 
=iñcaba con ellas: lúe- 
la, se oyeron algunas 
grillos; en su casa se 
go estando presentes 
úpente se apagagaba: 
que las autoridades 
i. Un hombre que ha- 
es de los indios, tuvo 
Todos estos prodigios 
á un saludable temor 
n á frecuentar los Sa> 
is conciencias con es- 
ue antes la justicia y 
ron el Bautismo innu- 
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itar la derogación 
)ermiso del gober- 
)odría ir al Guaira 
iraguay, dando un 
a leguas. Hizo ver 
Bjante disposición 

pues en caso de 
los socorros. Na- 
rco en su parecer; 
6 á decir que obli- 
3n beneficio de los 
irincial, que lo era 
enteró del estado 
:ibió inmenso do- 
iber por conducto 
enviado en ñem- 
eos neófitos esca- 
kamelucos, habían 
por los españoles 

Así, pues, los mi- 
omo el hierro en- 
in vista de lo cual 
leñó que se orase 
in Misas para que 
ó al P. Díaz Taño, 
i. Él fué al Guaira 
de consolar á los 
inte las ruinas de 
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r, y les afir- 
ellos huesos 
i Compañía. 
)cuciones de 
rigieron por 
sajados con 
3enas depu- 
gaban. Ad- 
alzado, cre- 
ilos: aquella 
ms bosques» 
mplarcómo 
ados á rugir 
música em- 
nte, preten- 
5s acomoda- 
strunientos. 
ente, que al- 
de los caai- 
más que se 
el día pre- 
ristianismo. 



y Google 



y Google 



y Google 



Digitized by VjOOQIC 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



■J 



y Google 



y Google 



y Google 



Digitized by VjOOQIC 



y Google 



y Google 



Digitized by VjOOQIC 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



guerra de Calchaquí contuvo en su casa á los 
jesuítas del Colegio de Salta, acostumbrados 
á frecuentes expediciones; muchos pueblos de 
indios amigos y de españoles fueron destruí- 
dos hasta en las fronteras de Chile. Luego 
que mejoró algo el estado de las cosas, los Pa- 
dres Andrés Valera y Pedro Hortensio re- 
cogieron los habitantes de ocho poblaciones 
arruinadas; bautizaron veinte personas, unie- 
ron en legítimas nupcias á ocho concubinarios 
y oyeron las confesiones de no pocos. Más fru- 
to era imposible obtenerlo, por las costumbres 
de aquella gente, endurecida con frecuentes lu- 
chas y dada á Ja embriaguez día y noche, de 
manera que recordaban las Euménides con su 
furia. Desde el Perú fueron compañías de es- 
pañoles á someter los calchaquíes, y dieron 
ocasión á los misioneros de Salta para traba» 
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mas habrían derrotado fá- 
i huida, no solamente que- 
juairá, sino en peligro la 
ná.» A estas censuras se 
ovincial por no haber sido 
io de tal importancia; mas 
jaba de lo que ordenó de 
ito cuando estuvo en el 

los mamelucos se apro- 
^erra, emigrasen los in- 
esto, que mandó fabricar 
)jeto. Dios permitió seme- 
í que brillase mejor la vir- 
Rmíz, quien pudiendo muy 
odas las acusaciones refe- 
ir entonces fué acusado de 
irta del Provincial dirigi- 
lelito que merecía su co- 
:o; á decir verdad, cual- 
1 hecho con todas sus cir- 
lie la culpabilidad estaba 
e el Provincial diciéndole 
tal imputación si no que- 
srecida por ella; el Padre 
;ión alguna, imitando con 

delante del tribunal de 
1 Padre Provincial le im- 
go, al cual sometióse re- 
lue se probó no haber roto 
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me garras y dientes como los 
>z que, según dicen, ataca al 
la bestia más temida por los 
mpos sale en manadas de las 
igos. El único medio de esca- 
se á la copa de los árboles, y 
casiones, pues la fiera arran- 
3era pacientemente á que los 
lito caigan al suelo de miedo 
alguna vez los indios matan 
)s, se cubren con su piel, Ha- 
lo precisar si á tal vestidura 
la ñera, ó si á la fiera el de 
todos modos, lo cierto es que 
1 ovejas en lo exterior y lobos 
rior. Hay también en el Tape 
de cuerpo diminuto y canto 
lo al sonido de las campanas, 
por los indios guirapo, pala- 
ave que trina. Críanse pal- 
1 tamaño de las cañas de In- 
Eis de su corteza elaboran los 
para sus arcos, tan finas y re- 
seda y acaso más. Por todas 
ras cristalinas, que se podrían 
is artes de los europeos. El 
\pe, que también prospera en 
derrama al salir el sol copio- 
es rocío lo prueba el que 
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cincuenia nmos y mas ae 

os, que murieron atacados 

estantes se les retardóla 

xnento, esperando que se 

nisterios de nuestra reli- 

iré cuántos miles de per- 

oipañia. 



Digitized by VjOOQIC 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



ron ocasión de disgustos en varias poblacio- 
nes; pero antes de referirlos hablaré breve- 
mente de la poligamia entre los guaraníes. 




CAPÍTULO XV 



DEL MATRIMONIO DE LOS GUARANÍ] 



Los principales de estos indios S( 
mar tantas mujeres cuantas necesita] 
satisfacer su lasciyia y á proporción c 
toridad que ejercían sobre sus vasa] 
costumbre fué el mayor obstáculo qu< 
Evangelio para propagarse, pues los 
níes llevaban muy á mal el reducirs 
una mujer. El inconveniente era mí 
por la intransigencia de algunos mis 
quienes pretendían que los conversos s 
ran con su primera mujer; otros, obra 
mejor acuerdo, les permitían escoger la 
fíriesen. Discutiendo las personas doct 
ca de cuál opinión de las dos era verda 
consultó al Sumo Pontífice, y Juan d< 
después Cardenal, expuso la cuestiói 
siguientes palabras: Santísimo Padre: t 
no y provincia del Paraguay^ de la India 
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hU en ocasiones saber si éste ha existido; de donde 
deducen muchos varones doctos que tal contrato no 
existe entre los mencionados gentiles. Por lo tanto, 
d fin de facilitar la propagación del crii 
y quitar los escrúpulos de algtmas almas. 
Vuestra Santidad, conforme la doctrina 
cual podéis romper el vinculo nupcial de le 
en virtud de graves causas ^ expuesta en It 
de 20 de Octubr^de 1626 y ly de Septi 
1627, que disolváis el matrimonio de los g\ 
En el último se dice: ^Considerando que 
tes uniones de los gentiles no son matrimc 
no se puedan anular en caso de necesid 
Y á la verdad , en el que exponemos^ la c 
j^ia para la conversión de los gentiles es 
Dignaos, Santísimo Padre, conceder al F 
de la Compañía en el Paraguay que él 6 
t antes misioneros puedan casar canóuicami 
indios bautizados, siempre que antes nc 
verdadero matrimonio, fuere muy dudoso 
dificultad en buscar la primitiva mujer; i 
secuencia de tal autorización la más proni 
sión de mucha gente y su coftstancia en 
Vuestra Santidad abrirá las puertas de I 
cuando las quiere cerrar el demonio, Urbí 
consultó á varios sabios acerca del pa 
y resolvió luego que no se necesitaba 
apostólica , una vez que tal opinión est 
firmada por la autoridad de personas 
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alturas por aquella parte se interrumpen brus- 
camente,precipítanse las aguas á llanuras pan- 
tanosas, y con el limo que arrastran enturbian 
al, cuando se desborda en 
able al Nilo. En tal región 
la de Itatín, situada entre 
reintidós grados de latitud 
al Sur con los pueblos de 
)S á la jurisdicción de la 
Norte con el río Butute. 
ada se diferenciaban de los 
uay por lo que se refiere á 
!s; lo mismo que éstos vi- 
ibus, con las que sostenían 
tel ni tregua. Probaban su 
lombros un grueso madero» 
ba á la meta recibía hono- 
lismo cuenta Lipsio de los 
res dibujaban en su cuerpo» 
una serie de líneas obscu- 
, que lo deformaban más 
Celebraban los funerales 
izándose de parajes altos; 
nsecuencia de la caída. Ra- 
coma de ciertos árboles, las 
s por los jugadores de am- 
is, servían para curar la di- 
ion no era muy densa si se 
xtensión de la tierra y va- 
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riedad de naciones; la causa debe atribuirse á 

la naturaleza del clima, cálido y húmedo, por 

lo cual ocasionaba enfermedades Tror»*.ráKoe» 

que, una vez convertida al cristi; 

vincia de Itatín, desde ella se i 

en la inmensa región situada al 

Paraguay la cual se extiende ha 

ñas, y estaba poblada por innum 

Con este pensamiento, el Provir 

Vázquez Trujillo había enviado 

desde el Guaira al P, Antonio 

explorase aquel país; mas este i 

pado en la emigración de los in 

comisión al P. Santiago (i) Ran 

llegó á Jerez, pueblo de español 

teras <Je Itatín, y después que i 

Sacramentos, penetró en el pa 

tiles. 

(i) El P. Techo da al P. Ra 
veces el nombre de Santiago y otr; 
con éste lo designa más generalr 
del TJ 
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CAPÍTULO XVII 



IL P. RANfONNIIR EXPLORA LA PROrií 
DI ITATÍN. 



Cuando este misionero llegó á laregi( 
donada, fué acogido más con recelo 
agrado. La causa de tales sospechas er 
un sacerdote portugués, llamado Acosté 
tó llevarse al Brasil, para dedicarlos á I 
forzados, muchos indios que en nomb: 
religión había reducido; sabedores losb 
de lo que proyectaba, deshicieron sus 
sitos matándole cruelmente. Unióse á 
que un español que se encontró con va 
dios les dijo, no sé si en broma ó en se 
cuantos se acogiesen al P. Ran9onnÍ€ 
tantos serían esclavos de los españoles 
guese la perfidia de los hechiceros, qui 
parcian la calumnia de que los misionen 
el propósito de congregar los indios en 
sias y allí quemarlos; así que muchos d 
quitar la vida al P. Ran90nnier. Los 
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del Señor, los de Itatín dejaron de sospechar 
mal de los jesuítas, y convirtiendo en an 
odio que profesaban á los sacerdotes, no 
mente dieron al P. Ran90nnier licencia de 
dicar el Evangelio, sino que le rogaron fu 
las aldeas por ellos habitadas: así lo hizo 
aprovechando tal oferta, y recorrió toe 
país. Hubo pueblo donde lo recibieron cor 
ta alegría que lo entraron en hombros. ( 
hubiese hambre, se vio obligado á mante 
de médula de palmas hecha harina, segú 
costumbre de los bárbaros, y también de 
gostas, imitando á San Juan Bautista. E 
do así ocupado, se le unió el P. Justo 
furk: éste regresó al Guaira á fin de ob 
del P. Antonio Ruiz autorización para fi 
pueblos; él continuó en sus tareas, mosti 
bien la santidad de su vida. Volvió á Ita 
P. Vanfurk con los PP. Ignacio Martínez 
colas Henard, provisto de amplias facult 
y todos se dispusieron á la creación de 
vas reducciones. 
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mucho tiempo supieron la causa del milagro, 
pues llegó un mensajero diciendo que los ma- 
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las amenazas del sicario con estas palabras: 
• Gustoso daré la vida por mis ovejas 
tras me privas de ella, rogaré al Seño 
perdone el mal que me haces.» No bí 
generosa abnegación á mitigar la cruc 
los mamelucos; lo arrojaron del campí 
desgarrándole los vestidos y coimán 
injurias; entonces el P. Henard, inspir 
el cielo; predijo la muerte de un sold; 
se distinguía por su ferocidad, añadier 
no llegaría á su patria; cumplióse el ví 
pues el mameluco fué asesinado por 1 
baros en el camino. 
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as redes los caciques y presenta- 
os, todos los cuales fueron cauti- 
ido el P. Ran9onnier supo la inva- 
a, voló en defensa de los neófitos; 

10 encontróse con quinientos de 
or disposición de Ñanduabusú y 
íes iban á entregarse á los bandi- 
rióles las sutiles intrigas de éstos, 
lor les habló, que todos se anima- 
fensa; mas de improviso cayeron 
los mamelucos y les hicieron mu- 
nicamente setenta hombres arma- 
nieron al P. Ran^onnier en el pue- 

de San Pedro y San Pablo, re- 
i ataques de treinta mamelucos y 
3. Uno de los neófitos, después de 

1 heridas, recibió otra en la cabe- 
ive que se derramó el cerebro, y 
nte la cabeza hormigueaba de gu- 

11 tizó el P, Ran9onnier, encomen- 
na á San Francisco Javier, cuya 
iiel día, y á su Ángel Custodio; lue- 
)lo por atender á los demás, ere- 
my pronto espiraría sin duda al- 
3s ocho días lo vio vivo y sano, y 
idmirado que reputó la curación 
\si y debida á la intercesión de San 
avier y del Ángel Custodio de 
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CAPÍTULO XXIII 



LO QUE SUCEDIÓ EN LA PROVINCIA DE ITATÍN 
. QUE FUERON DESPOBLADAS SUS REDUCCIOI 

Destruidos los pueblos de Itatín, procí 
los misioneros rescatar los cautivos y : 
los neófitos dispersos por el campo. El 
Ran9onnier fué ante los mamelucos, y 
trando el pecho, rogó que le quitaran h 
antes que ofender á los miserables ii 
nada consiguió, pues aquellos hombres 1 
el corazón demasiado endurecido para 
la compasión. Temiendo los mameluco 
los payaguaes, gualachíes y españoles se 
ran en defensa de los de Itatín, se retira 
toda prisa, llevando delante cinco mil p 
ñeros, cautivados con engaños en dich 
gión, y otros innumerables cogidos en ^ 
pueblos. Antes que partiesen de Itatin se 
sentó á ellos el P, Nicolás Henard, y coní 
el rescate de Ñanduabusú; luego sigui 
huellas de los enemigos, y con sus cons< 
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CAPÍTULO XXV 



NACIMIENTO DEL F. JUAN DARÍO; SU ID 
Y CARGOS QUE TUTO. 

En Estero, ciudad del Tucumán, 
P. Juan Darío, incluido, con razón, 
remberg entre los hijos ilustres de la 
nía. Nació en Altavilla, población ( 
de Ñapóles; su familia era noble. I 
adolescente fué piadoso; estudió en v 
en Ñápeles, donde obtenido el grado 
tor en ambos Derechos, se consagró 
gacía; pero habiendo sido condenad 
juez cierto cliente suyo en un asunt 
llevaba razón, se apartó de la profc 
ejercía; incribióse como cofrade de ] 
María, y á los veinticinco años de eda 
en el Colegio de la Compañía en Nápo 
Rector era el P. Pedro Antonio Spin 
sado el noviciado; fué viceadministra 
casa profesa y sucesivamente adminis 
los Colegios de griegos, alemanes y no 
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ie sus virtudes y á ser 
idades. Mas él sentía 

Señor, de pasar á las 
D en la Eucaristía, le 
buen camino; cónsul- 
convendría dedicarse 
idios, y entonces oyó 
decía: ¡Oh, Darío, si 
ras muchas cruces! Con 
is ansias de padecer 
lar se dirigió al Pa- 
uien le confió la di- 
B salían con dirección 
í esta provincia había 
pidióle benévolamen- 
[, y le recomendó la 
s palabras del Sumo 
i su vida de acicate, 
Ividar im instante lo 

tenía encargado. En 
3Íspo del Cuzco, el 

hallado persona de 
». Estuvo en Juli un 
aimara. El Provin- 
*arra lo envió al Tu- 
sado. Fué el primer 
:doba, luego capital 
ió una residencia en 
Ló los cimientos de 
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CAPÍTULO XXVI 



ALGUNAS VIRTUDES BEL P. JUAN Di 



Por espacio de cuarenta años ning 
durmió más de tres horas; el resto 
en la oración. A ñn de alejar el sue 
Yaba en la cena de comer carne. Nu 
con sus compañeros por la tarde, 1 
dicaba á comunicar con Dios. £1 ti 
tenia libre lo pasaba en meditar sot 
sión de Cristo, las prerrogativas de 
los ángeles custodios y las virtud< 
Ignacio y otros santos; así recibia 
iluminaba al ordenar sus actos á 
gloria del Señor. Decía que los buen 
mientes, inspirados por el cielo, deb 
cundos, y ponía el ejemplo de las 
que si abandonan los huevos no sal 
el de los que digieren bien los alim 
masticarlos cuidadosamente, y el d 
devoran cosas perjudiciales; afirma! 
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ción, á celebrar Misa, á confesar y darle gra- 
cia; mas yo, párvulo necio, pronto me lleno de 
polvo y suciedad.» El demonio, rabioso al ver 
tantas virtudes, le atacó de noche va-*-*^ — '^ 
ees, pero siempre salió vencido; en ci< 
sión le hirió cruelmente porque convi 
hombre malvado; los médicos temiere 
vida. No le faltaron calumniadores: 
con paciencia las falsedades de éstos, 
dose de las cruces que debía soportar 
rica, según le dijo el Señor en otro 
Anduvo por las regiones bárbaras s 
trabajos indecibles en los caminos; en 
quí tuvo mil veces la muerte al lado 
berse extendido la peste; ayudó á lo 
mos, y no probó el agua sino á las hora 
tumbre, á pesar del calor que hacía 
que predijo varios sucesos. El arcedia 
Catedral afirmó con juramento que le 
el parto de su hermana, estando en lu| 
de debía ignorarlo. Pronosticó á un 
opresor de los indios, de mala condu 
naz impenitente, que Dios lo castig 
efecto, murió sin confesión. A un jesi 
fetizó sus próximas desgracias y lo reí 
su vida; nunca los hechos que anunc 
dieron de otra manera. Indicios haj 
supo el tiempo de su muerte. Enfermé 
por no poder impedir que un hombre 
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CAPÍTULO XX VIII 



SON VEJADOS LOS MISIONEROS EN EL PA 



En la Asunción se retardó algo 1 
ganda del Evangelio con varias disp 
portunas que promovió el gobérnac 
puso en la cárcel á un cacique del P 
varios de sus compañeros, sin más ( 
haber hecho unas canoas menores d< 
venido; á la violencia unió palabras í 
amenazando con ir al Paraná al frenl 
pas y reducir sus habitantes á trabaj 
dos en favor de los españoles. Esto ir 
neófitos, quienes llevaban á duras 
yugo extranjero, y á no ser por la i 
de la Compañía se habrían sublevado, 
po embrolló más el asunto, pues oh 
de lo mucho que antes alabó á los m 
por su abnegación, atento al interé 
que los emolumontos de su Iglesia se 
yores si encomendaba la cura de almi 

TOUO IV 
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CAPÍTULO XXX 



DE LAS REDUCCIONES DEL URUGl 



Después de verificada la emigrac 
iguazuanos, se contaban en el Un 
pueblos fundados por la Compañí 
hablaré brevemente. En la Concep< 
trodujeron las flagelaciones públic 
moría de la Pasión de Cristo, cosa 
admirar, pues con tal rigor se hería 
bres y muchachos, que fué preciso i 
celo; antes de ser cñstianos eran 
trataban su cuerpo con regalo, y tai 
te con los niños, que hasta el nomb 
ban del látigo. Después de imbuid 
católica, deseaban con ardor es 
miembros por las faltas cometidas 
las virtudes de los europeos. En di< 
se aumentó el número de los cris 
doscientas cuatro almas. En Piratii 
fitos se ocupaban en reducir los ind 
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níza, mientras la recibían sus herman 
asesinado por los ladrones. En la reduce 
Caro, el día que se celebraba la ñesta 
mártires del Japón, los PP. Pedro Espi] 
José Oreghi bautizaron quinientas och 
dos personas y autorizaron cuarenta mal 
nios; cierto día de la Cuaresma se az( 
ásperamente trescientos hombres; los 
apenas salidos de la infancia imitaron el 
pío de sus padres. En San Pedro y San ] 
lugar de Caasapaguazú, el P. Adrián 
que era su Rector, bautizó cuatrocientos 
Jos y doscientos párvulos. No menos pi 
sos hizo la fe en Caapi, gracias al celo 
gable del P, Mola. En San Carlos fué ] 
con pompa ep la iglesia un cuadro pintan 
el P. Luis Bergier. De lo refferido puede 
girse cuánto trabajaron los misioneros d 
che y día por la salvación de las almas, 
rriendo los bosques y montañas para aur 
la grey cristiana. 
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CAPÍTULO XXXI 



PROSPERIDAD DE LOS PUEBLOS DE SAI4 
Y SAN MIGUEL, 

Si admirables son las cosas que h 
rido del Uruguay, más, lo fué el rá] 
mentó del Tape. En San Miguel, 
Cristóbal de Mendoza y Pablo de 
bautizaron ochocientos cuarenta y 
dios, reducidos con grande trabajo; 
Tomás, los PP. Luis Ernot y Mam 
noventa adultos y seiscientos niñ( 
inscribieron en el álbum de los neóí 
muchos. Allí sucedió que un indio 
con cinco concubinas rechazó el £a 
toro lo cogió y destrozó de tal mi 
sólo tuvo tiempo para hacer penite 
trar en el seno de la Iglesia. Una in 
nía á ser cristiana y aconsejaba á s 
dadanos que le imitasen: fué conve 
nizas por un rayo. Dos caciques se 
ron y ayudaron lo indecible en la re 
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CAPÍTULO XXXIl 



FUNDACIÓN r>ña PUEBLO DE SAN SOSÍ 



Entre San Miguel y Santo Tomás, á 
de distancia de ambos pueblos, habíc 
paraje montuoso, llamado Itacuati, cubi 
selvas, cuyos moradores, gentiles aún, 
raban con empeño ser instruidos por u 
gioso de la Compañía. Para no desani 
el P. Romero les prometió acceder á 
seos cuando el Provincial fuese desde ] 
tal del Paraguay. No satisfechos con es 
ñas llegó el Provincial al Paraná le e 
mensajeros suplicándole que no desat 
sus ruegos. Mas ya entonces el Provine 
bedor de esto, había enviado al P. Cal 
Apóstol del Guaira, á fin de que fun( 
pueblo en Itacuati y le diese el nombre 
José. Los indios salieron con alegría 
cuentro del P. Cataldino. Este fué al li 
signado: allí, después de edificar iglesi 
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CAPÍTULO XXXIV 



FÚNDASE EL PUEBLO DE SANTA AI 



No se detuvo en lo narrado el ímp 
Compañía : por entonces los PP. Cri 
Mendoza y Pedro Romero, pasaron el 
que atraviesa los montes del Tape, 
por el cacique Itapay, hombre podei 
habíase antes presentado en la redi 
San Miguel á los mencionados religi 
gurándoles que si iban al mencior 
podían fundar una población. Ambos 
dieron la marcha^ y hallaron más gei 
esperaban, pues cuatrocientas famili 
bían congregado en cierto sitio, las 
mostraron tan benévolas cual pudie 
las de naciones cultas. Allí erigieron 
mente la cruz, bautizaron los párvul 
sagraron el pueblo á Santa Ana. Fué 
do Rector de éste el P. Ignacio 
quien había trabajado con feliz éxito 
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CAPÍTULO XXXV 

FUNDACIÓN DEL PUEBLO DE SANTA 

Mientras esto se llevaba á cabo 
turas del Tape, á la otra parte d 
tes, se creaban dos nuevas reducci» 
cuales contaré el origen, sitio y 
Cerca de las fuentes del Igay extién 
pos dilatados, cubiertos de selvas á 
Las más famosas de éstas son las 
Ibitirabebo y Mondeca, donde los j 
tener ciento veinte pies de altura 
son tan derechos, que parecen torne 
do están creciendo echan ramos d( 
trecho, á guisa de coronas; despué 
queda solamente la base, pulimen 
como un hueso. Los indios se alin 
parte del año con pinas de estos 
gusto diñere algo de las europeas, 
cría el mate, yerba estimada por 1< 
yos. Hay rebaños de cabras y muct 
Por todo esto era de suponer que h 
nes prosperarían en aquel país á i 
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manaaio aex ir aare 
^ola á los dominios 
roso en las regiones 
i de Ibitirú, y enar- 
uz; muy luego Gua- 
da Mondeca, selva 
empeño en ser re- 
e la Compañía; ac- 
allí el P. Francisco 
irear una población; 
L P. Jerónimo Por- 
bido por Cuararé, 
ite discurso, mani- 
a de que estaba po-^ 
. Designado el sitio 
i reducción, acudie- 
L y trabajaron en la 
de las casas, con tal 
li por las tempesta- 
. Esta gente acos- 
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CAPÍTULO XXXVII 



IL PROVINCIAL FRANCISCO VÁZQUEZ 
LAS REDUCCIONES DEL URUGUAl 



Entre tanto salió el Provincial de 
poli del Paraguay, y pasando por el 
el Uruguay á fin de visitar los religioi 
á San Carlos; desde allí partió con 
á Santa Teresa; en el camino recibió 
da en una pierna á consecuencia de 
caído, que lo tuvieron que llevar los 
hombros. Santa Teresa distaba ocho 
San Joaquín; pasó los montes el Pro^ 
recorriendo los pueblos en aquella re^ 
blecidos, vio cómo los gentiles man 
deseos de convertirse y residir en uní 
sía; dióles buenas esperanzas, y poi 
bajo el patrocinio de San Cosme y 
mián, por el río de las Víboras bajó 
Encontróse con muchos indios en U 
de los mencionados ríos, quienes s( 
ser reducidos; pero en atención á que 
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CAPÍTULO xx: 



FUNDACIÓN DE DOS PUEBLO 



En la provincia de Itatin, c 
doscientas leguas, sucedió que 
do el gobernador del Paragua 
desoldados, después que tuv 
sión de los mamelucos, para 
el país, sobre llegar tarde en s 
dios, ardieron en deseos de opi 
trabajos forzados, de manera 
perjudiciales que provechoso; 
la Asunción, con intento de v 
tos sin dificultad alguna, aconi 
nador que encargase la cura c 
tin á clérigos seculares y no 
gobernador estaba ya dispuestc 
pero el P. Francisco Vázquez 
nuncio los graves males que S( 
cia de tal resolución. Así, pue 
che proyecto, volvió desde la A 
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CAPÍTULO XXXÍX 



ESTADO DE LA PROVINCIA DEL PARAGUAY M 
LA GOBERNÓ EL P. VÁZQUEZ. 



A fines de aquel año recibió el Pro 
carta de Roma en la que se le ordenaba 
Sara en su cargo; el P. Vázquez babíae 
su cargo por espacio de cinco años, H 
este tiempo sucesos favorables y ad 
once poblaciones del Guaira fueron desti 
la de Acaray, en el Paraná, aniquilada 
zúa trasladada á otro sitio; los neófitos 
rana y Uruguay diezmados por la peste 
Chaco se intentó la redacción dos vec 
éxito desgraciado; los pueblos de Itatíi 
ñas habían nacido y ya se vieron devaí 
Entre las cosas prósperas, mencionareí 
reedificación del Caro en el Uruguay y 1 
dación de Caasapaguazú, Caapi, San Js 
la Asunción^ en la misma región; la át 
poblaciones en el Tape y otras dos en 
además se allanó el camino para la pr< 
TOMO IV 19 
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:as en varias partes de la provin- 
» luego á ésta con el esplendor de 
y la rigiese. Todos se alegraban 
>r Superior, y ma3rormente los mi- 
pados en la conversión, de los iñ- 
udo que los protegería con entu- 
is laudables tareas; y no se enga- 
lo primero en que pensó fué pro- 
s gentiles de aquella vasta región 
ú seno de la Iglesia y los neófitos 
an en los mandamientos cristia- 
s auspicios, los PP. Andrés Vale- 
Martínez se dirigieron á los ríos 
ido, que distan del Colegio cua- 
enta leguas respectivamente; en 
3 deshicieron los engaños del de- 
fundieron las supersticiones. Mu- 
semejantes á los ateos, negaban la 
1 del alma y se entregaban á re- 
acios, sacrificando á Satanás en 
briagueces; otros, fanatizados por 
os, enseñaban pésimas doctrinas. 
:os bautizaron mucha gente y oye- 
sión á tres mil penitentes. Cierta 
ibrarse de uno que la seguía con 
í, le mostró la cruz y le preguntó: 
murió Dios en éstaPi Contestó el 
3r mí;i replicó la mujer: tNo co- 
il amor divino con un feo delito, • 
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Otra estando enferma vio la celestial 
resplandeciente de oro, y que la ec 
allí por ignorar los rudimentos de 1 
lica y la obligaban á caminar por se 
cha donde los tábanos la picaban cr 
temerosa de más terribles males, ini 
sus y María y se vio libre. £1 Colegí 
Miguel intervino en restablecer la an 
tre los bandos enemigos de la ciuc 
campo de esta ciudad los Padres n 
asuntos más difíciles: cuatrociento 
quíes, al mando de Chilemín, homb 
simo, asaltaron un pueblo de indio 
Yucumanita; degollaron sus habita 
marón las casas y el templo, y caí 
botín regresaron á su patria. Súpolo 
nació de Loyola y con otro jesuíta, 
caso de las exhortaciones de los < 
quienes le decían que volaba á su ] 
fué al pueblo incendiado, confesó á lo 
enterró los cadáveres y tornó salve 
de la guerra permanecieron inactiv( 
sioncros del Tucumán. El P. Diego 
visitó los Colegios y con notable fr 
regiones de indios; anduvo por el 
cuatrocientas leguas y se dirigió ap 
mente á las reducciones del Paraná, 
to de ver lo que hacían los jesuítas y 
una expedición al país de los churig 
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varón apostólico, y el P. Martín, comp 
y pariente mío, y otros jesuitas del Col 
Santa Cruz procuraron lo mismo. Al 
de que nos ocupamos, hallándose el P. 
cisco Díaz Taño en Chuquisa ca como ] 
rador del Paraguay, se le acercaron a 
chiriguanaes, diciéndole que su nació 
biría la fe católica con tal que la docti 
misioneros peritos en el idioma guarai 
bedor de esto el ex- Provincial del Par 
Diego de Torres, que á la sazón vivía ei 
quisaca, pidió y obtuvo de un hombre ri 
nombre Guzmán, mucho dinero y un 
anual de quinientos escudos de oro con < 
á las misiones de los chiriguanaes, á cu; 
fueron el P. Francisco Díaz Taño y o 
cerdote. En vista del informe que dic 
P. Torres acerca de la nación chiriguan 
escribió al General diciéndole que serí 
veniente enviar al Perú dos jesuitas ejeri 
en las misiones del Paraguay para pi 
entre los chiriguanaes. Accedieron á 
General, el Provincial del Perú, Nicol 
rán Mastrilli, y la Audiencia, y mostrai 
mo interés en el asunto, en vista de 1 
el P. Diego de Boroa se dirigió al Para 
objeto (le elegir misioneros á propósit 
fueron los PP. Ignacio Martínez y Ped 
varez, ambos esclarecidos: el primero 
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«¿Crees en las doctrinas de núes 
•1 Bautismo?! Replicando el ii 
administró el mencionado Sacr 
cual voló al cielo el espíritu de 
El P. Suárez se alegró en extrc 
tentó. £1 camino que conduce 
desde Jesús y María á través de 
Tape, era molestísimo; queríei 
más cómodo el P. Cristóbal de 
tro por bosques espesos, avanza 
te y con no leve trabajo; en aqu 
tropezó con cierta niña que sola 
luchaba con la muerte; la bauti 
su viaje hasta la reducción de 
donde en otro tiempo había ayu 
Suárezf cuando éste se hallaba 
trabajo con motivo déla epideii 
dos quedaba en el pueblo y el o 
los alrededores en busca de los 
pedían el Bautismo; Dios les di 
soportar fatigas tan extraordina 
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CAPÍTULO VI 



YA. CL P. DIEGO DE BOROA k LOS PUEBLOS S 
EK LA OTRA ORa.LA DEL IGAY. 

Dos días de camino de San Joaquín, 
tenor vertiente de las montañas de T 
el pueblo de Jesús y María, célebre 
predicaciones de los PP. Cristóbal 
Pedro Mola. Estos habían reunido n] 
lias; pero extendiéndose la peste, m 
ellas se fugaron á las selvas; fué en po 
el P. Mola, y muy pronto enfermó 
lenturas; no obstante, prosiguió su ta 
miendo en el suelo con los vestidos i 
porque tenía á veces que atravesar ce 
sin gozar de salud procuró la eterr 
neófitos, pues bautizó bastantes in< 
mismo hizo el P. Cristóbal Arenas en 
cursión de veinticuatro días con igua 
modidades y fatigas. Llevaban los ind 
terrar una mujer; inspirado por Dios 
Arenas, acercó el oído á Sandapila, qt 
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)t6 que aún respi- 
nbir el Bautismo, 
1 grado; adminis- 
lapila, quien mu- 
sr que su alma iría 
Arenas que resu- 
mo, pues soy par- 
Lto á los milagros 
1 que quisiere; es 
ovarios religiosos 
s portentosas; mas 
idios lloran á sus 

muerto antes de 
s fuera de la casa, 
ealizaron los Pa- 
ro Mola, fué bau- 
B él mil trescien- 
dultos. Fué á Je- 
os millas de este 
cierto paraje des- 
centenares de fa- 
cí sacerdote; para 
e presentó al Pa- 

antes de Jesús y 
ue el Provincial, 
mcia en un indio, 

P. Agustín Con- 
ÚQ consagrado á 
n breve con más 
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cuerpo con rigor, y tanto solicii 
Colegio permiso para que otr< 
el pueblo de Tayaoba se colgab 
madero, y un neófito robusto 
súpolo el Superior, y se lo prol 
comía puches de harina de t: 
sal; nunca se quejó porque los 
sen mal condimentados; antes 
mesa, daba gracias á Dios. Hi 
jes llevando mezquinas provis 
taba sin ocupación un mome: 
de ocio, para ejercitar la mod 
za, cosía sus ropas y las de £ 
Decía que después de Dios det 
á los cuidados de su madre. 
Santísimo Sacramento. Dio 
amor á la Reina de los Angele 
do enfermo en España el día d 
Concepción, hizo voto de cast 
murió, lo vio un misionero de 
taba doscientas leguas, rodea 
clamando: Hermano, mañaiui Vi 
cielos. Atónito el religioso^ coi 
ñeros la visión, y anotado el di 
aquel en que tuvo lugar el ma 
pinosa. En Itatín reedificaron 
pueblos, y escribieron al Pro 
que aún podían fundar otros ta 
ba sacerdotes: sus esperanzas i 
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CAPÍTULO XVI 



YARIOS HKCHOS ACONTECII>OS KN ] 
DEL TAPE. 



Desde San Joaquín fué tambié 
r¡ el P. Juan Suárez, pasando p< 
peros sin temor al hambre y al ( 
dujo gran multitud de indios» 
bautizó en el camino ciento qu< 
enfermos. En otra excursión bau 
ta moribundos, y sacó de los des 
tes gentiles. Cuando el P. Arena 
en el pueblo» salía el P. Suárez 
«in fruto; consecuencia de lo cu 
engrandeciera la reducción de 
humilde en sus principios, y se c 
vel de las mayores. Conocedor 
de las costumbres de los bárbaro 
rros, aplicó el oído al sepulcro d 
y notó que por los intersticios é 
salían tenues voces; desenterró 
aún pudo obtener de ésta que solí 



y Google 



y Google 



Digitized by VjOOQIC 



y Google 



y Google 



Digitized by VjOOQIC 



y Google 



y Google 



y Google 



y Google 



J 



y Google 



y Google 



359 
que ya habia espirado, se refugiaron en lo 
ques próximos, pues acababa de estalla 
tempestad con lluvia; proyectaron voh 
día siguiente, abrir el vientre del cadá^ 
luego quemar éste. Ya retirados los indi 
P. Mendoza, aunque herido mortalmentc 
trabajo se corrió á otro sitio; á la manan 
mediata, cuando los conjurados tornare 
asombraron de no hallarlo donde lo había 
jado; siguieron el rastro y lo encontraro 
vida; preparáronse á cometer con él ni 
crueldades, diciendo que Dios era impol 
pues no podía salvarlo de la muerte. £1 ] 
Mendoza respondió á los bárbaros que si 
no lo protegía contra ellos, era para dai 
puesto en el cielo. Dijo otra» cosas acer 
los motivos de su ida á Caaigua, y come 
predicarles la doctrina cristiana; los ind 
rompieron los dientes, le hirieron en la 
con alfanjes y le dieron fuertes golpes. ( 
ni aun así muriese, creyeron que era deb 
estar en sitio llano; puesto en angarilh 
llevaron al bosque inmediato. El P. Mei 
persistía en hablar de Cristo, añrmandc 
daba gustoso la vida por Este, y que pe 
heridas saldría el alma á gozar del Pai 
Entonces le cortaron labios y nariz, le a 
rori las entrañas, le arrancaron la lengua 
atravesaron el corazón con flechas; en r 
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CAPÍTULO XXIIl 



VIDA DIL P. CRISTÓBAL DE ME 



Nació en Santa Cruz de la Sien- 
la provincia que lleva este nombre 
los montes del Perú que se dirigen 
raguay; sus ascendientes eran de ; 
su padre y abuelo fueron gobernad 
ta Cruz. Prefiriendo á ios altos car^ 
cío de la virtud, despreció las dig 
su familia había gozado, para alisti 
banderas de Cristo en la Compai 
Después de haber hecho el novicii 
tudios, salió al palenque; lo que t 
Guaira y el Tape, ya lo hemos reí 
de que se lanzase á los peligros, i 
tudiaba en la Asunción, mostró c 
tenía que ser al demonio; los frai 
Orden le encargaron que exorcizas 
so, y observaron los circunstantes 
blo tan sólo obedeció al joven sac 
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les; cobraban por todo esto quinientos florines, 
y decían que con tales Misas los ñeles se verían 
libres de enemigos y de muerte repentina, y 
que, á pesar de fallecer en pecado mortal, no 
irían al infierno, sino que Cristo, la ^ 
los ángeles los transportarían al cielo; 
maban que lo había manifestado el '. 
Romano á San Bernardo. Los jesuita 
taron semejantes errores y desengiii 
pueblo. Un religioso fué al país de le 
guanaes, donde residía el P. Ignacio ^ 
tuvo que atravesar montañas escarps 
Córdoba y otros lugares del Tucumái 
jaban los misioneros con más activi 
buen éxito; la peste y la guerra caichi 
pedían que las flores diesen fruto. 
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CAPÍTULO XXVII 



N 



FERSICUCIONES QUE SUFRIERON LOS MISIONl 
ITATÍÑ. 



Los PP. Diego Rangonnier, Justo \ 
y Nicolás Henard, que habían fundado 
ducciones de Itatin, deseando aumentai 
mero de éstas, solicitaron del Provine 
enviase á dicha región más religiosos, i 
propagar el Evangelio por toda ella. Ei 
fué, porque los llegados recientemente 
ropa hacían falta en los Colegios. En \ 
lo cual, se dedicaron, aun siendo pocos 
ducir indios y establecerlos en las pobl 
que ya existían. Un grave obstáculo ha 
y era el empeño que ponían las autorida 
vil y eclesiástica de la Asunción en foi 
neófitos á la mita; y como sainan que L 
pañía les opondría á esto las Reales < 
que condenaban el servicio forzoso de 
dios, pensaron expulsar los jesuítas y 
otros sacerdotes de fuera; eligieron pá 
y trataban de darles las iglesias; la Re 
diencia de Chuquisaca lo estorbó, ord 
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CAPÍTULO XXVIII 



VIDA Y MUERTE DEL P. DIEGO RANCONNIER. 



Mitigado el furor de la peste, los Pad 
Diego Ran9onnier y Nicolás Henard enfern 
ron sin saber de qué; sospechóse que fu 
efecto de algún veneno lento que les die 
los bárbaros. Murió el primero al poco tíem 
Había nacido en Bélgica el año 1600; su pa 
era un capitán de Borgoña; estudió en Utr( 
y en Malinas; á los diez y nueve años de 
edad, ingresó en la Compañía, tan á disgu 
de su padre, que éste no le volvió á salud 
Hecho el noviciado é instruido en las cieñe 
ñlosóñcas, se dedicó á la enseñanza de Huc 
nidades, hasta que navegó á las Indias coi 
P. Gaspar Sobrino. En la travesía, aunque 
hablaba fácilmente el idioma castellano, c 
todos los días enseñaba á los marineros 
doctrina cristiana, y éstos querían mejor 
cucharle que á otros hombres más elocuent 
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'dormir; á menudo se ponía el cilicio; su cama 
•era una piel curtida, y su alimento ord' — '^ 
raíces silvestres. Destinado á predicar 
<ie Itatín, aprendió los idiomas del G 
En una larga expedición vivió nada mí 
de langostas. Cuando no convertía atan tí 
sonas como esperaba, se contentaba per 
que los ángeles custodios se ocupan gu 
de un alma solamente, por lo cilal se d 
ba con afán lo mismo á la salvación de 
que de muchos. Ayunaba la víspera de 1 
ta de los Apóstoles y Evangelistas, á 
que le inspirasen un espíritu generoso, 
parte de la noche la pasaba en oración, 
zar ó decir Misa derramaba abundantes 
mas. Siempre consultó sus negocios con 
y en los más arduos imitaba la condu< 
San Ignacio. Amaba intensamente á la 1 
nidad de Cristo, y en su obsequio hacíi 
riamente diez y seis actos internos de ca 
y en honra de la Virgen otros tantos c 
mildad. Todas sus obras las dirigió al J 
Observó rígidamente los votos religioso 
bernaba con autoridad, pero elegía para 
oficios más bajos. En cierta ocasión ( 
alabó uno, le mandó salir de Ja habita 
se engjó. Era severo consigo y bland 
los demás, especialmente con los ind 
quienes amaba como padre. Estando en 
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ta, Señor, mis sufrimientos, y si quieres, sean 
eternos, » Al morir pidió perdón á su cuerpo, 
porque lo había tratado sin compasión. Falle- 
ció piadosamente en una aldea de indios, quie> 
nes enterraron el cadáver en una capilla he- 
cha de leños y tan pequeña, que apenas cabíaa 
en ella tres personas. La provincia entera sin- 
tió esta pérdida, pues quedaba privada de un 
hombre útilísimo y modelo de virtudes apos- 
tólicas. El P. Francisco Vázquez, Provincial,, 
aseguró que, de no morir, el P, Ran9onnier 
habría llegado á ser General de la Compañía^ 
y que de todos modos era una gloria de Bél- 
gica, país que tan ilustres misioneros ha 
producido. El P. Justo Vanfurk, puesto de 
acuerdo con el P. Nicolás Henard, que se ha- 
llaba todavía convaleciente, fué á la capital del 
Paraguay, distante cien leguas, á pedir al Rcc- 
tor sacerdotes y recursos para continuar las 
misiones; no lo consiguió, pues á causa de la^ 
peste se encontraban ocupados todos los jesuí- 
tas, Al volver supo en el camino la muerte del 
P. Henard y la llegada de los mamelucos, ca* 
lamidad de la que hablaré en otro lugar. 
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CAPÍTULO XXIX 



EN MEDIO DE CONTRARIEDADES, EJERCE 
TONIO RUIZ SU CARGO DE SUPERIOR G 
LAS MISIONES. 



A fines de año, el P. Ruiz, csclai 
sus virtudes, fué nombrado Superi 
del Paraná, Uruguay y Tape, en í 
del P. Pedro Romero. Este había ( 
cho cargo siete años y meses, y per< 
tos frutos espirituales, que á la mu 
antecesor, el P, Roque González, s< 
solamente diez reducciones, parte e 
ná y parte en el Uruguay; al concl 
metido el P. Romero dejó veinticin 
-cluir dos cuya fundación se proyect 
se esperaba crear otras; mas la pest 
rra lo impidieron. La epidemia vino 
giones situadas hacia el mar, y se p 
el Tape, Paraná y Uruguay. No 
daño que ocasionó en cada uno de h 
sólo diré que los misioneros rivaliza 
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dos; en Caro, ochocientos cincuenta: todos 
ellos murieron después de recibido el Bautis- 
mo. A la epidemia siguió el hambre; agregó- 
se el temor de que los mamelucos entraran, 
como lo estaban proyectando y ciertos prodi- 
gios lo anunciaban, pues en San Miguel, una 
imagen de Cristo en la columna, sudó, y los 
religiosos comprendieron que en otras ocasio- 
nes tal milagro fué pronóstico de males cerca» 
nos. Un consuelo hubo en medio de tantas 
desgracias, y es que fueron bautizados gran 
número de niños y setecientos cincuenta y tres, 
adultos eü dicha población; en Santa Teresa^ 
mil ciento cincuenta y nueve, de edad provec- 
ta; en San Cosme y Damián, seiscientas no- 
venta y nueve personas, las más de pocos años^ 
en Ararica, seiscientas cincuenta y cuatro; en 
Caro, mil sesenta y cuatro; en San José, qui- 
nientas cincuenta y siete; añádanse las que re* 
cibieron el Bautismo en los pueblos del otro 
lado del Igay, en el remoto de San José y en 
los demás del Uruguay y Paraná, con lo cual 
nadie pondrá en tela de juicio que este año fué 
gratísimo para el cielo. 
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de Boroa, que la fortificasen los neófitos, y és- 
tos lo empezaron á realizar. Ocupados en esto, 
llegaron los mamelucos con mil quinientos tu- 
pís y numerosa turba de indios gentiles, á los 
cuales por fuerza en el camino les habían obli- 
gado á incorporarse; asaltaron el lugar que de- 
fendieron, con fortaleza, cuatrocientos neófitos 
nada más, pues los restantes estaban esparci- 
dos por el campo, dedicados á la agricultura y 
y caza. A la primera acometida ocurrió un he- 
cho memorable, y es que peleando entre los 
neófitos el P. Antonio Bernal, Coadjutor, una 
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vo que se le imprimió la figura de la Virgen en 
la parte herida. En medio del ardor de la pe- 
lea, recibió dos arcabuzazos el P, Juan de 
Cárdenas, también Coadjutor; el P. Pedro 
Mola fué herido en la cabeza; el P. Romero 
corría de un lado á otro, cuidando de los que 
caían; animaba á los que se batían, y procuraba 
rechazar los agresores. En el sitio donde con 
mayor ímpetu cargaban los mamelucos, una 
mujer india, llamada María, y que hoy vive, se 
distinguió por su valor, pues, vestida de hom- 
bre, con una lanza dio la muerte á un feroz 
tupí; siguió combatiendo y animando á los 
neófitos: yo mismo se lo he oído referir. Como 
los enemigos eran más numerosos que los de- 
fensores, incendiaron la iglesia, donde estaba 
refugiada la gente indefensa, y se apoderaron 
del lugar, que se entregó con ciertas condicio- 
nes. Pero los mamelucos, quebrantaron éstas, 
y ejercitaron su furor contra los habitantes de 
Jesús y María, sin distinguir edad ni sexo, 
dando la muerte á muchos de ellos, no obs- 
tante las súplicas de los misioneros, que pro- 
curaban salvar la vida de sus hijos en Cristo. 
El P. Romero trató de rescatar, mediante pre- 
cio, la mujer del principal cacique de Jesús y 
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res; apenas la cuarta parte de éstos se salvó 
huyendo. En el asalto de Jesús y María murie- 
ron cincuenta y cinco de los enemigos; ade- 
más, tuvieron muchos heridos. Terminada la 
pelea, los religiosos, disimulando el intenso 
dolor que experimentaban, acudieron, sin dis- 
tinguir de bandos, á enterrar los muertos y 
confesar los moribundos. Dos muchachos edu- 
cados en nuestra casa dieron un notable ejem- 
plo: á imitación de los misioneros, cuidaban 
de los heridos y los consolaban hasta el últi- 
mo instante; conmovidos los mamelucos al ver 
tanta piedad, intentaron hacerles perder el 
afecto que profesaban á la Compañía, y para 
conseguirlo les presentaron dos jóvenes her- 
mosísimas; pero ellos, aborreciendo toda des- 
honestidad, dijeron que habían sido educados 
castamente por los Padres, y aborrecían la 
impureza; acción loable en cristianos nuevos, 
de edad temprana y temperamento fogoso. 
Los religiosos fueron detenidos cuatro días por 
los mamelucos, á fin de que no avisaran á los 
restantes pueblos del mal próximo. Tres años 
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tóbal los mamelucos, y viendo el pueblo de- 
sierto, recorrieron las inmediaciones; cautiva- 
ron los moradores de las aldeas, y los carga- 
ron de cadenas; escudriñaron las selvas, y como 
de costumbre, se condujeron ferozmente. Tor- 
nó á San Cristóbal el P. Contreras, y presen- 
tándose ante los mamelucos, les rogó que no 
se llevasen los indios cual rebaño de ovejas; 
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REDUCCIÓN. 

Dirigíase el P. Romero á San Cristóbal con 
mil seiscientos neón tos; éstos eran, parte de los 
que abandonaron el pueblo de Jesús y María^ 
parte de Santa Ana, San Cristóbal y otros lu- 
gares, y querían volver á ellos para recoger 
cuanto habían dejado; á los cuatro días dé lle- 
gar á San Cristóbal, fueron acometidos por 
ciento veinte mamelucos y mil quinientos tu- 
pís; rechazados al principio los enemigos, tor- 
naron á la carga, y como iban mejor armados 
que los neófitos y luchaban con más ferocidad, 
salieron victoriosos y cautivaron muchos de 
los nuestros; el P. Romero volvió por donde 
había ido con los neófitos que pudo salvar, y 
se refugió en Santa Ana, Esta reducción con- 
taba tres mil almas, y gracias al celo del Pa- 
dre José Oreghi florecían las virtudes en ella; 
durante la peste que poco antes se propagó,. 
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Ana, situada al otro lado del Igay, se hallaba 
expuesta á las invasiones de los mamelucos, y 
asi se pensó en trasladarla. Entonces el Pa- 
dre Ruiz, Superior general de las misiones, 
fué á ella, y reunió en asamblea á los religio- 
sos y á los principales neófitos, para tratar de 
tal asunto. Los más opinaron que tanto los 
indios de Santa Ana como los de Jesús y María 
y San Cristóbal, debían emigrar al pueblo de 
la Natividad, pasando el río Igay, á fin de con 
esto y la proximidad de los restantes pueblos, 
tener defensa contra los mamelucos. Tomado 
este acuerdo, acudieron todos al río y pusieron 
las canoas cerca de un terraplén, en forma de 
baluarte, para en caso de necesidad atravesar 
la corriente y evitar que se apoderasen de ellas 
los mamelucos; además se pusieron centinelas 
en los vados y emboscadas y en los bosques de 
la otra ribera del Igay; los mamelucos penetra- 
ron en éstos confiadamente y fueron muertos, 
sin que ninguno de los nuestros pereciera. 
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CAPÍTULO XXXIII 



LO QUE SaCEDIÓ DESPUÉS DE LA INVASIÓN DE 
MAMELUCOS. 

Los neófitos de Jesús y María que hah 
huido esparcieron por todas partes la not 
de la calamidad sufrida, exagerándola nc 
blemente; decían que todas las reduccic 
del Tape quedaban destruidas, amenazad( 
Uruguay y muertos varios misioneros. El '. 
dre Ruiz aumentó el temor; afírmase que t 
revelación divina de que los nuevos pueblos 
Uruguay serían asaltados por los bandidos 
cierto es que, aterrado al saber que éstos 
daban por el Tape, ordenó á los Padres 
Uruguay que incendiasen los lugares y con 
neófitos se retirasen al Paraná. Los de Caí 
pamini pusieron fuego al templo, y aunqu 
enemigo estaba cuarenta leguas, se refugia 
en el Paraná. Lo mismo hicieron los de C¡ 
los de Caapi y Caasapaguazú empezaba 
huir, cuando llegaron órdenes del P, Dieg( 
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éstos se hallaban ya lejos con su presa, habien- 
do dejado los pueblos llenos de cadáveres de 
hombres y mujeres; en Jesús y María nrofana- 
ron suciamente las ruinas de la ig 
el Provincial enterrar los muertos 
de la invasión al rey Católico en 
cual, arrojada con mala fe al m¿ 
leguas antes de llegar á Portugal 
mente apareció en el puerto de L 
á manos de Su Majestad, para 
Compañía y baldón de los iacii 
neófitos de las reducciones destru 
blecieron en los campos de Can 
mini con sus misioneros, para vi\ 
tras se reedificaban los pueblos. ] 
eos se llevaron al Brasil veinticir 
sonas, entre neófitos, catecúmenc 
reducidos, sin contar los que fall 
camino. Quedaron los religiosos s 
de fundar reducciones ál otro li 
y temerosos de nuevos y mayores 
en efecto, sucedieron; de ellos 
adelante. 

FIN DEL TOMO CUAí 
DE ESTA HISTORIA 
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